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Resumen
El presente artículo se enfoca en la evolución del 
concepto de patrimonio cultural desde la Antigüe-
dad hasta nuestros días, pasando de ser consi-
derado la acción de coleccionar hasta referirse a 
él como el legado histórico y cultural de los pue-
blos con el que se sienten identificados y del cual 
se sienten partícipes. Se señalan las categorías 
en las que actualmente se clasifica el patrimonio 
cultural y se menciona la importancia de su ges-
tión por iniciativa de organismos internacionales, 
como la Unesco, Icomos, ICOM, entre otros, ya 
que conciben el patrimonio un bien de carácter 
mundial y perteneciente a la humanidad.

Introducción
En el marco del XXXII Taller Internacional José 
María Cifuentes Páez, “Ciudades para la cultu-
ra”, y atendiendo a sus objetivos, el presente ar-
tículo se enfocó en alinearse a los ámbitos, los 
ejes temáticos, la metodología y los momentos 
del encuentro, con la intención de aportar ele-
mentos que permitieran a los participantes re-
flexionar sobre los desafíos a los que se enfrenta 
la ciudad contemporánea, específicamente en 
lo referente al patrimonio cultural y el concepto 
de identidad. Como bien se menciona en las ba-
ses del presente taller, la ciudad contemporánea 
debe verse, estudiarse y resolverse desde dife-
rentes perspectivas, como la multiculturalidad, la 
diversidad, la sostenibilidad y, por supuesto, el 
patrimonio cultural y la identidad, con la finalidad 
de construir nuevos paradigmas que generen 
acciones que permitan mejorar sus condiciones. 
La intención de hablar sobre la importancia del 
patrimonio surgió en atención a las condiciones 
actuales de la ciudad, determinadas en el docu-
mento metodológico del taller y específicamente 

en la falta de identidad y pertenencia, así como 
las líneas de acción para detonar cambios tras-
cendentes en la valoración de la diversidad cul-
tural y el turismo sostenible.

El patrimonio de una ciudad es parte fundamen-
tal de la cultura. De acuerdo con el Tercer Con-
greso Mundial de Ciudades y Gobiernos Locales 
Unidos, es el cuarto pilar del desarrollo sosteni-
ble (Culture 21, 2018), por lo que el presente artí-
culo se enfocó en el eje temático de la valoración 
histórica al atender los objetivos del primero y 
segundo momento: a) identificar elementos pa-
trimoniales, naturales, culturales, materiales e in-
materiales y los valores culturales, y b) reflexionar 
sobre la relación entre la identidad cultural y la 
cultura global, para lo cual se tiene en cuenta la 
pregunta detonante: ¿qué estrategias se pueden 
implementar para lograr un modelo de desarrollo 
urbanístico centrado en el patrimonio y la identi-
dad cultural?

Concepto de patrimonio cultural
La Unesco, en su Conferencia Mundial sobre el 
Patrimonio Cultural, celebrada en México en 1982, 
señaló que:

El patrimonio cultural de un pueblo compren-
de las obras de sus artistas, arquitectos, 
músicos, escritores y sabios, así como las 
creaciones anónimas, surgidas del alma po-
pular, y el conjunto de valores que dan sen-
tido a la vida. Es decir, las obras materiales 
y no materiales que expresan la creatividad 
de ese pueblo: la lengua, los ritos, las creen-
cias, los lugares y monumentos históricos, la 
literatura, las obras de arte y los archivos y 
bibliotecas. (Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura [Unesco], 1982, p. 3) 
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Evolución histórica del concepto de 
patrimonio

Antigüedad clásica
Las actividades realizadas en la Antigüedad 
clásica para preservar los objetos que se con-
sideraban valiosos tenían más que ver con una 
actividad de coleccionismo que con lo que en la 
actualidad se conoce como patrimonio cultural. 
Se puede inferir que en esta época el concepto 
de patrimonio no existía como tal; sin embargo, 
gracias a esa afición, se lograron conservar ob-
jetos que en un futuro se estarían exhibiendo en 
sitios determinados para el conocimiento de la 
gente (Llull Peñalba, 2005).

En la Grecia antigua, todos aquellos objetos que 
traían consigo tras una conquista y a los que con-
sideraban las mejores piezas del botín eran res-
guardados en los templos, particularmente en su 
espacio posterior, llamado el opistódomos (Gon-
zález Velasco, 2015). Estos espacios se encontra-
ban en los templos anfipróstilos y perípteros. Estas 
piezas eran inventariadas y custodiadas con la 
intención de conservarlas, pues eran símbolo de 
poder para los monarcas poderosos y su valor era 
meramente económico, entendiéndose el con-
cepto de patrimonio como sinónimo de posesión 
y poder. Su disfrute era privado e individual, ya 
que solo tenían acceso a ellos los monarcas y sus 
allegados (Llull Peñalba, 2005). El hecho de que 
las civilizaciones antiguas impidieran la destruc-
ción de objetos artísticos o monumentales obede-
ció más a la permanencia de un mensaje que de 
la propia conservación de la materia.

Es importante recalcar que, en la Antigüedad, 
los conquistadores tenían como práctica común 
la destrucción intencionada de las ciudades que 
conquistaban y, con ello, la mayoría de las ex-
presiones culturales de los vencidos, lo que lleva 
a inferir que el aspecto estético era menospre-
ciado (Llull Peñalba, 2005). De no haber sido así, 
en la actualidad tendríamos más monumentos y 
objetos antiguos de valor patrimonial.

Edad Media
Durante esta época no hubo cambios significa-
tivos en relación al concepto de patrimonio; al 
igual que en la Antigüedad clásica, la adquisi-
ción de objetos respondió más al coleccionismo 
que a la idea de conservación del patrimonio 
cultural, solo que para entonces la Iglesia se 
convertió en uno de los máximos coleccionistas 
de ese mundo cristianizado. Sin embargo, exis-
te cierta ambigüedad en este periodo medieval 
cristiano frente a las manifestaciones culturales 
de la Antigüedad clásica y es que condenaban 
lo relacionado con estas civilizaciones por ser 
consideradas paganas, lo que propició su des-
trucción, pero, por otro lado, reutilizaban ele-
mentos del mundo romano por sentido utilitario y 
prestigio social, asunto que llevó a que muchos 
edificios religiosos medievales utilizasen lápidas, 
columnas y esculturas romanas de forma orna-
mental (Llull Peñalba, 2005).

Renacimiento
Durante el Renacimiento se potenció la admira-
ción por lo grecolatino, lo que generó que se es-
tudiaran los vestigios griegos y romanos desde un 
punto de vista científico, ya que se asumían como 
la forma más ilustre de la expresión de la cultura. 
Esto llevó a apreciar a los monumentos del pasa-
do como testimonios históricos. Surgió entonces 
el concepto de monumento, derivado el latín mo-
nere, “que está relacionado con la noción de me-
moria; proviene del latín monumentum y éste de 
monere, que remite a recordar, advertir, hacer sa-
ber, instruir” (Diccionario Etimológico Castellano 
en Línea, 2025; González, 2014, p. 95).

La sociedad renacentista se caracterizó por ad-
quirir piezas artísticas de relevante importancia, 
la demostración de élite social se dio en función 
de la cantidad de obras pictóricas y escultóricas 
que las familias poseían y con ello mostrarse ante 
la sociedad como personas cultas, lo que des-
encadenó en un coleccionismo especializado 
y los grandes salones familiares se convirtieron 
en pequeñas galerías en donde se exponían y 
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compartían dichas piezas artísticas con sus más 
allegados (Llull Peñalba, 2005). Pero no solo las 
familias tenían esta afición, también la iglesia: en 
1471, el Papa Sixto IV fundó el Museo Capitoli-
no para exhibir esculturas antiguas en bronce al 
pueblo de Roma. El museo se abrió oficialmente 
al público en 1734, sentando un precedente para 
los futuros museos (Ortiz-Rubio, 2023).

Es importante destacar que, en esta época, no 
solo se preciaron de coleccionar obras de arte, 
también se preocuparon por la conservación y 
restauración de las antiguas ruinas romanas, por 
lo que se decretaron normativas que prohibían 
el robo de material de construcción de los an-
tiguos edificios romanos, “dándose así el inicio 
de la Roma instaurata”, promovida por el papa 
Eugenio IV. Luego, en 1462 se decretó la bula 
Cum almam nostram urbem (Con amar nuestra 
ciudad) por el papa Pio II, primer documento nor-
mativo en el que ya se tenía una idea clara del 
concepto de patrimonio y cuya intención era la 
de conservar los vestigios romanos, decretando 
multas para quienes incumplieran con dicha dis-
posición. Pese a esto, para la construcción del 
Vaticano y la Basílica de San Pedro se siguieron 
usando materiales de las antiguas construccio-
nes romanas (De Hoz, 2009).

Ilustración o Siglo de las Luces (XVIII)
Cabe mencionar que el concepto de patrimonio, 
referido únicamente a las ruinas grecorromanas, 
se mantuvo en toda Europa también durante la 
Edad Moderna, salvo algunas excepciones de-
cretadas por orden de Carlos I de España. Estas 
consistían en proteger los monumentos preco-
lombinos de América, así como la inclusión de al-
gunos edificios medievales (Llull Peñalba, 2005).

Con la intención de preservar y conservar todo 
aquello considerado patrimonio durante el Siglo 
de las Luces, surgieron leyes más específicas 
para su protección a fin de promover la aparición 
de la arqueología, el coleccionismo científico, 
la historia del arte, la protección del patrimonio 
histórico y el surgimiento de instituciones cultu-

rales como los museos abiertos a todo público. 
El primer museo con dicha característica fue el 
Louvre, cuya apertura fue el 8 de noviembre de 
1793 y en el que se expusieron los objetos artís-
ticos pertenecientes a la iglesia, la aristocracia y 
la monarquía francesas, una vez confiscadas por 
el movimiento revolucionario francés, convirtién-
dose en el primer museo nacional de Europa. Por 
su parte, en España, surgió otra institución con 
carácter nacionalista con la intención de exponer 
la colección de pinturas privadas de la realeza en 
la Pinacoteca del Prado, inaugurada en 1819 por 
el rey Fernando VII (Llull Peñalba, 2005).

Todos estos cambios promovidos por las corrien-
tes nacionalistas determinaron un concepto de 
patrimonio cultural e histórico vinculado con la 
identidad, ya que todos aquellos bienes con un 
pasado antiguo fomentaban la idea de reencon-
trarse con las raíces culturales de los pueblos. 
Las sociedades se identificaron con elementos 
significativos al desarrollar un sentido de perte-
nencia y por ello el concepto de identidad cultu-
ral (Llull Peñalba, 2005).

Romanticismo, siglo XIX
Durante el Romanticismo, el clasicismo pierde 
terreno, dando paso a ser considerados patri-
monio cultural la arquitectura y el arte medieval. 
En el siglo XIX, de acuerdo con González Varas 
(2000), citado por Llull Peñalba (2005, p. 190), el 
patrimonio histórico se desarrolló a partir de las 
siguientes causas:

•	 La interpretación ideológica que dotó a los 
monumentos del pasado de una fuerte carga 
emocional y simbólica.

•	 El progresivo interés turístico por conocer el 
patrimonio de cada país.

•	 El desarrollo de la historia del arte como dis-
ciplina científica para el estudio de los monu-
mentos y las obras de arte del pasado, tanto 
en sus aspectos estéticos como testimonia-
les, ideológicos, culturales, entre otros.
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De esta manara se convirtieron en monumentos 
nacionales la catedral de Notre Dame en París, 
la catedral de Colonia en Alemania, la catedral 
de León y el monasterio de Santa María de Ripoll 
en España.

Pese a esto, las renovaciones urbanas y el fe-
nómeno de la industrialización contribuyeron a 
la destrucción del patrimonio, por lo que el Es-
tado asume la tutela a través de las comisiones 
de monumentos, cuya finalidad era “identificar y 
proteger los monumentos históricos y los restos 
arqueológicos encontrados en cada territorio na-
cional” (Llull Peñalba, 2005, p. 192). Los naciona-
lismos europeos asumieron los monumentos como 
propiedad de un colectivo, como la herencia de 
una sociedad y, por lo tanto, los dotaron de impor-
tancia en relación con su preservación y cuidado, 
ya que forman parte de la identidad de un pueblo 
y los definen como monumentos nacionales. En 
Francia, en 1830 se creó la figura del inspector de 
monumentos históricos, en 1834 la Sociedad de 
la Conservación de Monumentos Históricos y en 
1837 la Commission des monuments historiques, 
todos ellos con la finalidad de velar por su conser-
vación (García-Cuetos, 2011).

Siglo XX
Durante el siglo XX y tras la Primera Guerra Mun-
dial, el patrimonio dejó de ser una cuestión de 
los estados para convertirse en una cuestión su-
pranacional. Los países consideraron importante 
debatir sobre el futuro de los bienes patrimonia-
les y con ello surgieron organismos internaciona-

les interesados en su tutela. El primero de ellos 
fue la Sociedad de Naciones, que posteriormen-
te se convertirá en la Unesco, organismo que se 
encargó, dentro de sus variadas funciones, de 
proteger el patrimonio mundial de la humanidad; 
el Consejo Internacional de Monumentos y Sitios 
(Icomos); el Consejo Internacional de Museos 
(ICOM), y el Consejo de Europa o de la Unión 
Europea. El concepto de patrimonio creció de 
forma vertiginosa, lo que implicó el desarrollo 
de metodologías y criterios especializados para 
su cuidado y conservación, por lo que su res-
tauración debió realizarse de forma responsable 
y bajo aspectos técnicos y de conocimiento es-
pecializado, convirtiéndose en una ciencia (Gar-
cía-Cuetos, 2011).

Para facilitar la comprensión de la diversidad de 
bienes que integran el patrimonio cultural, ha 
sido necesaria su categorización para identifi-
carlos y con ello facilitar su conservación, difu-
sión y gestión, en pro de su preservación como 
legado cultural de los pueblos. Una primera cla-
sificación se divide en dos grandes categorías: 
el patrimonio cultural tangible o material y el pa-
trimonio cultural intangible o inmaterial.

A continuación, se presenta la clasificación del 
patrimonio cultural material, la cual se subdivide 
en: patrimonio cultural inmueble, que abarca edi-
ficios, monumentos y sitios de alto valor patrimo-
nial, y el patrimonio cultural mueble en donde se 
clasifican los objetos arqueológicos, paleontoló-
gicos, históricos, artísticos y científicos, de alto 
valor patrimonial
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Categorías del patrimonio cultural

Figura 1. Clasificación del patrimonio cultural tangible o material
Fuente: elaboración de la autora adaptado de Categorías del patrimonio cultural, por Gómez, W., (s. f.), Scribd.

Figura 2. Clasificación del patrimonio cultural intangible o inmaterial
Fuente: Elaboración de la autora adaptado de Categorías del patrimonio cultural, por Gómez, W., (s. f.), Scribd.

En lo que respecta a la segunda categorización, 
el patrimonio cultural inmaterial está integrado 
por las expresiones, conocimientos, prácticas y 

tradiciones de los pueblos y que se transmiten 
de generación en generación, y se subdivide 
como se muestra en la imagen a continuación.
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La gestión del patrimonio cultural
Con la finalidad de ayudar en la gestión del patri-
monio y su valor, la Unesco ha creado un manual 
para la gestión del patrimonio mundial cultural, en 
el cual indica que cada bien de patrimonio mundial 
deberá tener un sistema adecuado de protección 
y gestión que garantice su defensa. Esta gestión 
es importante realizarla, ya que el patrimonio cul-
tural es un factor determinante de la identidad de 
un pueblo (Unesco, 2014).

Para que a futuro la gestión del patrimonio sea exi-
tosa, la Unesco (2014) recomienda:

Invertir en la relación entre el patrimonio y la 
sociedad, sopesando constantemente por-
qué y cómo debe conservarse el patrimonio 
cultural, para quién y con quién, emplear un 
proceso basado en los valores y adoptar en-
foques que prevean y gestionen el cambio. 
(p. 26) 

En la actualidad, el Valor Universal Excepcional 
(VUE) se define como la cualidad que posee el 
patrimonio cultural por ser el mejor ejemplo de su 
clase. “Valor Universal Excepcional significa una 
importancia cultural y/o natural tan extraordinaria 
que trasciende las fronteras nacionales y cobra 
importancia para las generaciones presentes y 
venideras de toda la humanidad” (Consejo de Mo-
numentos Nacionales de Chile, s. f., párr.  13).

Con la intención de proteger el valor del patrimo-
nio, y en especial el VUE, debe existir un sistema 
de gestión del patrimonio que garantice su preser-
vación, pero que además promueva la obtención 
de beneficios económicos, sociales y medioam-
bientales. La necesidad de gestionarlo se debe 
a la magnitud que en la actualidad ha alcanzado 
el concepto de patrimonio y, por consiguiente, la 
complejidad de problemas a los que se enfrenta 
y la necesidad de vivirlo de un modo sostenible. 
Así, las metodologías que se implementen para su 
gestión deberán contar con una visión holística, 
en la cual se tengan en cuenta no solo las opinio-
nes de los expertos en la materia, sino también 
considerar a las comunidades que conviven con 
él (Unesco, 2014).

Ciudades mexicanas del patrimonio 
mundial
De acuerdo con García et al. (2022), las ciudades 
mexicanas favorecidas con la declaratoria de la 
Unesco como ciudades inscritas en la Lista del 
Patrimonio Mundial son: Campeche, Ciudad de 
México, Xochimilco, Guanajuato, Morelia, Oaxa-
ca, Puebla, Querétaro, San Miguel de Allende, 
Tlacotalpan, Zacatecas, Durango y San Luis Po-
tosí, lo que sitúa a México en el sexto lugar a nivel 
mundial de países con mayor número de lugares 
inscritos en el patrimonio cultural. El primero es 
Italia con 58 ciudades, seguido de China; en ter-
cer lugar está Alemania; Francia y España ocupan 
el cuarto puesto, y la India posee el quinto lugar.

Conclusión
La evolución del concepto de patrimonio a lo lar-
go de la historia ha ido cambiando con respecto 
a la forma de pensar de la gente, su nivel cien-
tífico y tecnológico, así como su compromiso y 
respeto por el valor de lo histórico. Es importante 
destacar que aquello que empezó como una ma-
nifestación de poder y superioridad, al despojar 
de lo propio a los sometidos, en una primera ins-
tancia coadyuvó a que en nuestros días se pue-
da tener el privilegio del goce y disfrute de obras 
de arte de la antigüedad.

Como se pudo constatar en el presente escrito, a 
lo largo del tiempo se fue conformando una cul-
tura de respeto, preservación y cuidado sobre lo 
que hoy conforma el patrimonio cultural e históri-
co de los pueblos.

Es bueno saber que organismos internacionales 
se preocupen y se involucren en la tutela del pa-
trimonio, sobre todo, al asumirlo como un legado, 
una herencia que la humanidad ha dejado y de-
jará para futuras generaciones, por ser la esencia 
identitaria de los pueblos durante miles de años. 
Las visitas a los bienes de interés cultural deben 
ser sostenibles e impactar lo menos posible en 
su conservación; no debe poner en peligro la in-
tegridad del patrimonio, por lo que los especia-
listas en turismo o en patrimonio cultural deben 
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asegurar el cumplimiento de las normas y las 
medidas de seguridad del sitio.

Desde el ámbito de la arquitectura, debemos ser 
responsables con el patrimonio cultural para cui-
dar que nuestras intervenciones respeten, atien-
dan y convivan de forma armónica con el legado 
histórico de nuestros antecesores. Caminar a la 
par de las políticas de gestión que garanticen 
su salvaguarda, pero también su interacción, ya 
que nos pertenece y debemos fomentar el dere-
cho a su promoción, a conocerlo, a disfrutarlo y a 
vivirlo para entenderlo y finalmente cuidarlo.
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